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Apenas habíamos llegado á los claustros 
bajos de la Casa Capitular, cuando llegó á 
nosotros nuestro compañero en la prensa don 
Rafael Chacón y Enriquez hermano del Mar-
qués de Zela, abogado y escritor notable, par-
t ic ipándonos que había sido vejado en forma 
grosera por un municipal, que de orden de 
no sé quien, se había servido cachearlo. 
Notamos nosotros anoche !a ausencia de 
la policía de seguridad, que seguramente se 
mandó retirar y esto nos hizo creer que se tra-
taba de algún procedimiento d e m o c r á t i c o ; y 
con efecto, nuestro estimado amigo y compa-
ñero fué cacheado. 
Consignamos nuestra protesta más enérgi-
ca contra el culpable, sea quien fuere, y de-
seamos por el buen nombre de todos, que ce-
sen esos procedimientos tan poco enaltecedo-
res, una vez que no tienen más finalidad que 
la vejación. 
Justo es consignar, ya hablando de esto, 
que eí jefe Mora, en lugar de nuestra censura, 
tiene hasta ahora nuestro aplauso, pues por 
las forma de mandar que observamos, se co-
noce que ha leído. . . . y esto es algo, aquí, en 
donde nos hemos acostumbrado de cinco ó 
seis meses á esta parte á ver. 
* • 
Abierta la sesión, y como cuestión previa 
que afecta á la dignidad de Antequera, dijo el 
Señor Marqués de Zela que consignaba su 
más enérgica protesta por haber sido cachea-
do su hermano á la entrada del edificio, pro-
testa á que contestó el señor Casaus Arreses, 
-que presidía, que á él también lo cachearon 
siendo teniente de Alcalde. 
Lo cual, traducido á romance, parece de-
cir que el s e ñ o r Casaus <*4rreses, actual al-
caide de Real orden, es ei que ordena esa ope~ 
- rac ión . La del cacheo. 
Nosotros no queremos decir el efecto que 
nos produjo e l ínc iden te . Pero lo consigna-
mos para que sepan los forasteros lo que pa-
sa en esta ciudad. 
Ua eoneai ípeneíei 
La concurrencia á la sesión, merece un vi-
vo aplauso, aplauso que prodigamos á los res-
petables señores que concurrieron pues cuan-
do no se v á á esa casa á hacer f o r t u n a ni á 
luchar por ningún interés bastardó, el asistir á 
los cabildos y e! sostenerla doctrina del sa-
neamiento y de la moralización, es una de-
mostración de civismo y de amor á Anteque-
ra digno de las mayores loas. 
Que conste así en debido homenaje á los 
•concurrentes. 
Uno solo que faltó de ios conservadores, 
es porque se hallaba en A^álaga. 
* * 
Comenzó la sesión por la lectura del acta, 
que hicieron á medias el secretario destituido 
señor Luque y un oficial de Secretaría. 
El señor García Berdo\'ruega nueva lec-
tura del trozo referen te á ¡as mociones. 
Leído, el señor García Berdoy dice que 
por su parte no aprueba el acia anterior que 
no es fiel reflejo de lo ocurrido en la sesión. 
—No constan=dice—las palabras de la 
Presidencia de que en el acia no se escribía 
más que lo que ella mandaba ó quería ni 
tampoco todo lo ocurrido al aprobar la mo-
ción de destitución del secretario. 
Eí Presidente dice que no dijo ó no quiso 
decir ío que dijo, justificándose con ello. 
El Sr. Marqués de Zela: Yo tampoco pue-
do aprobar,—dice—porque las manifestacio-
nes, claras concretas y terminantes mías, co-
mo que las hube de traer escritas, no se han 
consignado en acta, y eso que ent regué al se-
cretario los originales. 
El señor León Motta interviene en apoyo 
de las manifestaciones de los señores García 
Berdoy y Marqués de Zeld. 
El Marqués de Zeía dice que se debe de 
acordar que los conceptos ú opiniones de 
los señores concejales se entreguen en minu-
ta al secretario para la mejor inteligencia en el 
-icta, de lo por cada uno sostenido. 
Con dichas salvedades, y una vez que en-
tregó eí señor García Berdoy una cuartilla es-
crita al secretario en que consta su opinión 
s ó b r e l a s rectificaciones que deben hacerse 
en el acta hecho constar, que, con la expresa-
da condición de rectificación, fué aprobada. 
Pide la palabra el señor Marqués de Zela. 
El Sr. García Berdoy, presenta una mo-
ción. 
El señor Presidente dice: Luego se dará 
cuenta de la misma. 
El señor García Berdoy: Creo, señor Pre-
sidente, que según el Reglamento de orden 
interior procede dar lectura ahora. 
El Sr. Romero Ramos: En efecto, dice, así 
lo expresa el reglamento y se viene haciendo 
al revés. (Leése el art. 22 del reglamento de 
orden interior que así lo expresa.) 
El Sr. Marqués de Zela* Consigna en cuan-
to al acta, por lo que se refiere á la moción de 
destitución de! Secretario la misma teoría 
que en la sesión anterior y diciendo finalmen-
te que todas las opiniones se deben insertar 
íntegras. 
Léese la moción que se refiere al mismo 
asunto tratado en la sesión anterior respecto 
á la desti tución del Secretario, ampliando y 
aclarando aquella que fué aprobada por 
veinte y un votos y pidiendo que se vote de 
nuevo ahora. Se toma en consideración. 
Ei Sr. García Berdoy dice que le toca aho-
ra defenderla y había con tai motivo de la 
moción presentada en el cabildo anterior que 
fué aprobada por más de las dos terceras par-
tes del número total de Sres. Concejales de 
que se compone el Ayuntamiento. Lee el artí-
culo 124 de la Ley municipal que dice que la 
destitución del Secretario será válida cuando 
la acuerden las dos terceras partes de los Sres 
Concejales y por lo tanto es. válida y el Se-
cretario se considera destituido desde eí ca-
bildo anterior, pero que como ha notado en 
la redacción del acuerdo escrito en el acta 
deficiencias de expresión, ha presentado esta 
nueva moción que viene á aclarar, concretar 
y complementar aquella en términos ca tegó-
ricos y pide por tanto, por ser una especie 
de aclaración del acuerdo anterior que cons-
te la pertinencia de la misma que se declare 
urgente y se vote nominaímeníe en este acto. 
Fué acordada la urgencia. 
El Sr. García Berdoy: Ahora pido, señor 
Presidente, que se proceda á votar nominal-
mente ei número 2.° de la proposición ó sea 
á votar de nuevo nominalmente para confir-
mar el acuerdo anterior de la destitución del 
Secretario. 
El Sr. Presidente: Nada de eso. E! asun-
to figurará en el orden del d í a de ia sesión 
próxima. 
El Sr. García Berdoy: Permítame el señor 
Presidente, me parece anómalo, dicho sea con 
los mayores respetos, que un asunto que se 
está discutiendo y que legalmente proceJe 
votarlo se deje para la sesión siguiente, máxi-
me cuando viene acordada la urgencia desde 
la sesión anterior. 
El Sr. Presidente: En el criden del d í a de 
la sesión siguiente figurará. 
El Sr. García Berdoy: Permí tame V. S , 
ese criterio me parece que es e r róneo . Ruego 
á V.S. que tenga en cuenta que conforme á 
ía iey, después de la discusión procede la vo-
tación y lee al eíecto el articulo 105 de la ley 
municipal que dice: Todo asunto sobre que 
haya de resolver ei Ayuntamiento será prime-
ro discutido y luego votado y el 22 del regla-
mento de orden interior, que dice que des-
pués de la lectura del acta é incidentes res-
pecto á su aprobación, serán los ruegos, pre-
guntas, mociones y declaraciones de u r g e n -
cia de los asuntos de que h a y a de darse 
cuenia y no figuren en la orden del d ia . 
Eí Sr. Secretario de la Corporac ión lee 
por su parte sin que se lo ordene n idie, el 
artículo 10 del Resíiamento de orden interior 
la Real Orden de 16 de Octubre de 1894 lla-
mada de Aguilera y el artículo 103 de ia Ley 
Municipal para sostener ei señor Alcalde que 
no procede legalmente tratar el fondo del 
asunto hasta la sesión próxima por no figurar 
en el orden del día 
El señor García Berdoy: Permí tame S i 
Señoría; no me creo tan documentado en el 
asunto como el señor secretario; pero.-, señor 
Presidente, si aún llevando el asunto por el 
camino que se quiere llevar procede ahora la 
votación. Si el asunto fué tratado en la sesión 
anterior y la moción de ahora es por conse-
cuencia de no figurar en el acta con claridad 
eí acuerdo. Si es una ampliación, un comple-
mento de aqueí, una especie de aclaración del 
acta; además de que, sigo sosteniendo que to-
mado en consideración un asunto y una vez 
discutido, lo que procede es volar. 
El Sr. Marqués de Zela: Los textos leídos 
por el señor secretario, no tienen congruencia 
para ei caso. El artículo 103 de la Ley, lo que 
dice es que las sesiones ordinarias rio se de-
ben celebrar fuera de los días acordados por 
el Ayuntamiento y en las extraordinarias no 
se puede acordar de más asuntos que los que 
vayan en la convocatoria. 
Eí señor Romero Ramos: El artículo 22 
del Reglamento de orden interior que está 
ajustado á la ley Munícipai y á ía Rea! Or-
den esa de 16 cié Octubre de 1894 dice que 
procede votar ahora, una vez que el artículo 
103 no tiene más expresión que la que acaba 
de sostener el Sr. Marqués de Zela. 
Ei Presidente da por bastante discutido el 
asunto. 
El señor León Moíta: Ruego al señor Pre-
sidente que se declare la urgencia. 
Ei señor Presidente se niega al principio. 
A l fin se acuerda. 
El señor Romero Ramos: Que conste que 
ei Real Decreto de 15 de Noviembre de 1909 
derogó esa Real Orden que después de todo 
no pide nada en contra del criterio que se vie-
ne sustentando. 
Ei señor León Motta.—Dice que en caso, 
si parece bien, procede votar, y para ia mejor 
orientación y orden, se debía consultar el 
criterio de la Corporación 
Ei Sr. Presidente: no , señor . Me opongo 
á ello. M i criterio es de que se pase á otro 
asunto. 
El Sr. Marqués de Zela: En cuanto el se-
ñor Presidente sostenga determinado criterio 
ú opinión contraria á otro señor concejal, pa-
rece que no hay relación de igualdad desde la 
presidencia, y en tal caso, le parece que lo le-
ga! es que el señor Presidente venga a los es-
caños . 
El señor León Moíta: Ruego á la presi-
dencia que tenga en consideración, que según 
la ley, los asuntos deben primero ser discuti-
dos y luego votados, y si aquí -se ha declara-
do la urgencia por la Corporación y se ha dis-
cutido el asunto, lo que procede legalmente, 
para evit-ir responsabilidades, es votar, pues 
sabe S. S. que asi lo dice la Ley, y procede, 
en bien de la normalidad legal y de la recipro-
ca cortesía entre la presidencia y el Ayunta-
miento que éste siempre sostiene. 
El Sr. Presidente: Se pasa á otro asunto. 
Ei Sr. León Moíta: Con mi protesta señor 
Presidente porque parece esto a r r o l l a r los 
derechos del Ayuntamiento. 
Con mi protesta. Con mí protesta. Con 
mi protesta. Se oye decir á distintos señores 
Concejales, ios cuales todos y el señor A l -
calde se ponen de pié. Y se interrumpe la 
sesión por unos momentos. 
Se promueve un incidente entre la presi-
dencia y el señor León Motta. 
El Alcalde pronuncia unas palabras relati-
vas al orden. 
El concejal referido expresa que no nece-
sita de esa clase de recomendaciones, y que 
la presidencia está obligada á guardar la con-
sideración debida á ia Corporación, en la i n -
teligencia, que ios ediles no tolerarán ni que 
se le mermen facultades, ni se Ies deje de te-
ner todo el respeto necesario. 
El señor alcalde ordena que vaya salien-
do el público, y Mora dice ias sacramentales 
frases: «¡despejen, despejen!» 
El público aplaude la protesta. 
^•Fué por esto el despejen? 
El señor García Berdoy se vale de perso-
na amiga para avisar al señor Notario don 
Rafael de Taiavera que por suerte se hallaba 
cerca. 
Ei señor García Berdoy dijo al señor N o -
tario: Haga usted constar todo lo ocurrido que 
ha sido tal y tal y tal. No nos apercibimos. 
El señor Alcalde por su parte, y después 
de hablar con ei secretario, dijo también en 
excusa ó en justificación, tal y tal y tal. Tam-
poco nos apercibimos. 
Y retirado el Notario se sientan todos, y el 
señor Presidente dice: Se han consumido las 
horas reglamentarías. ^Se prorroga ia ses ión? 
Se acordó por unanimidad de todos los 
concurrentes que no. Y se levantó la sesión. 
* * 
Un comentario. Sentimos mucho ver a! 
señor Alcaide siempre en el deseo de llevarle 
la contra al Ayuntamiento. Esa no es forma 
de conseguir la paz. El señor Alcalde no pue-
de decir que no.ha tenido Ayuntamiento suyo 
puesto que hace lo que le da ía gana sin im-
portarle nada la ley. Lea, lea y verá que los 
señores concejales tenían razón. Y que la cita 
del artícuio 103 de la Ley Municipal no era 
pertinente para dejar de votar un asunto dis-
cutido. 
Así, con esos procedimientos de violencia, 
que vienen á ser el porque sí, porque me da 
la gana no se gobierna un Ayuntamiento. La 
ley está por encima de todos. 
Otra cosa. El intento primero de suspen-
der un acuerdo municipal en asunto de su 
competencia, como es la destitución del se-
cretario, aún á petición de este, es un caso de 
responsabilidad claro y definido, porque los 
acuerdos no se pueden suspender cuando así 
lo pide un amiga, sino cuando ¡a ley lo per-
mite, y el artículo 169 de la ley municipal no 
lo consiente. 
Vea, vea lo que dice ei artícuio 24 del Real 
Decreto de 15 de Noviembre de 1909: Los 
Alcaides y los gobernadores c u i d a r á n bajo 
sn m á s estrecha responsabil idad (¿oye Su 
Señoría?) de no suspender ios acuerdos muni-
cipales, sino en los casos taxativ úñente pre-
vistos en los artículos 169 y 170 de ia ley mu-
nicipal. 
Y, en ninguno de dichos artículos se en-
cuentra comprendido el caso.. 
Fíjese bien, que se van acumulando en el 
camino muchos obs tácu los .—Un r e p ó r t e r 
¿ P e r o es c ierto? 
Se cuenta que ai ir ei M a r q u é s de Zela á 
ejercitar un derecho en la Secretaría del 
Ayuntamiento fué encerrado ayer por el Se-
cretario destituido que dirigióle palabras in-
sultantes y trató de agredirle. El acto injus-
tificado é injustiñeabie y escandaloso parece 
que se realizó ante el Sr. Alcalde y otros se-
ñores sin tratar de impedirio, y que el Mar-
qués de Zela, ex-Alcalde y Concejal libera!, 
pudo abrirse paso y salvarse de la encerro-
na á viva fuerza. Triste, muy triste es lo que 
nos informan y mas triste que el Alcalde h 
presenciara. 
¿I^ero es cierto, s eño r? 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
. a to r i a es ü u / a y de n i n g ú n va lo r (se refie-
rtíá las sesiones extraordinarias) y nulcis tani-
j i é n los acuerdos en ella tomados... 
No hay, pues, en el texto de la ley nada 
•?n contra de que en las se.siones ordinarias se 
•cuerde sobre lodos los asuntos ordinarios. 
Y así lo reconocen el señor Alcaide y el se-
ñor secretario cuando no circulan el orden 
del d ia entre los señores concejales. Porque, 
en caso contrario, querría decir, que en las se-
siones ordinarias no se podía acordar nada, 
¡Tuesto que no había lista de asuntos. Las cita-
ciones circuladas lo patentizan... 
Tenemos que buscar el asunto en el re-
¡Tlamento de orden interior, si no estimamos 
vigente la Real Orden de 17 de Octubre de 
1894. 
Y el reglamento de orden i n í e r i T dice: 
Articulo 10. A la convocatoria para las 
sesiones ordinarias se acompañará siempre 
una nota expresiva de todos los asuntos que 
tiguren en la orden del d ia no pudiendo tra-
tarse en la sesión oíros distintos á ios consig-
nados en la nota indicada. 
. Aquí seguramente se refiere el que habla 
de anular los acuerdos. Pero si es así, ¿cómo 
no circula con las citaciones para sesión, la 
lista de los asuntos á tratar? ^Es que no quie-
re que se trate de ninguno? No puede ser. 
Además, el artículo 22 del mismo regla-
mento, dice: 
La duración de ios cabildos, como térmi-
no ordinario, será de hora y media y com-
prenderá: 
1. ° Lectura del acta de la anterior é inci-
dentes respecto á su aprobación. fti 
2. ü Ruegos preguntas, p r e s e n t a c i ó n de 
mociones y d e c l a r a c i ó n de urgencia de los 
asuntos de que haya de darse cuenta y no 
figuren en la orden del dia . 
3. ° Orden del día.. 
Vemos, de aquí, que se puede dar cuen-
ta de asuntos que no figuren en el orden del 
dia, siempre que se declare su urgencia, y co-
mo la moción relativa á la cesación del secre-
tario, por las razones contenidas en la misma, 
se estimaba urgente y así fué aceptada por 
todos los concurrentes cuando se votó, nos 
parece que no tiene ningún fundamento la ex-
presión de que se reclamaría y ganaría el 
asunto. 
En la forma en que el señor secretario ha-
ya interpretado el asunto para llevarlo al ac-
ia, no lo sabemos. 
El jueves podrá apreciarse cuando se lea. 
Entonces creo que si ha habido mala inter-
pretación, los concejales dejarán bien consig-
nado su criterio, y hasta pedirán nueva vota-
ción para que conste bien claro hasta adonde 
usan de la mayor corrección en el uso del de-
recho y en el cumplimiento del deber. 
Como escribimos el martes, no damos la 
nota de lo ocurrido en la sesión (que aún no 
se ha celebrado) y la ofrecemos en crónica 
aparte. 
X . X . 
Un hombre que como yo vive en el aire y 
con un pie en la pirinola de una torre, y que 
además es Angel, puede considerarse casi un 
aviador. 
Yo no estoy muy entusiasmado con esos 
triunfos estupendos de la conquista del aire, 
pues no creo que den más resultado sino au-
mentar el n ú m e r o infinito de gente, que vive 
del aire, con lo cual lo único que había libre 
y barato se va á poner caro y la humanidad 
va á d isputárse lo también. 
Pero creo que Antequera está llamada á 
descollar en la aviación por que es la tierra 
donde he visto más aviones y adonde viene 
más gente á hacer su avío. 
La hazaña de Vedrínes no me llama la 
atención para tanto ruido y una acogida co-
mo la que le han hecho en Madrid . 
Que un hombre valiente, aprovechando 
los adelantos de la ciencia, vuele en un apa-
rato, aterrice en la corte y le condecore el 
rey, nada tiene de particular. 
Lo que sí tiene miga es que aquí venga á 
pié un qu ídam, se le den alas, tome vuelos, 
se remonte por encima de todo, sin exponer-
se á nada, y se haga aviador hac iéndonos un 
desavío. Prodigio de aviación es el nuestro, 
dejar que en nuestros aires tome altura un vo-
lantón de bajo vuelo. 
Mucho mérito tiene to que ha hecho Ve-
drines. Pero el bombo hace también mucho. 
¿No hay quien ha hecho más? Carrero mon-
tando una lumínica atravesó el éter y le contó 
á San Pedro que en las elecciones no pasó 
nada. 
Volar en un aeroplano es admirable. Pe-
ro ¿y volar de colegio en colegio en un ja-
melgo, como Bayetas? 
Sin ser aviadores, la nothe del .11 de 
Marzo hicieron los municipales un volateo, y 
doscientos ciudadanos en la grillera estuvie-
ron veinticuatro horas volados. 
El porvenir de España está en la aviación. 
Del arte de volar se esperan muy buenas 
cosas, y aquí es donde hay más gente que 
las coja a! vuelo. 
El A n g e l o t e 
Sin buen humor 
Yo llevo dus cuadernos en que hago mis 
borradores, unu para el Buen h u m o r y otro 
para los pocos ratus que iengo de funcio-
nar en serio. 
Muchas veces me equivoco en la prisa de 
poner alguna nota ó g r a n pensamiento que 
se me ocurra y escribo en el uno lo que es-
tá destinado al otro, así es. que aquello es 
una a lga r ab í a , el verdadero á l b u m de un 
«loco t r a n q u i l o » . 
Faro confío en que lo bueno o lo malo 
que allí diga queda para mí solo, pues en-
tre borrones, tachas y garabatos torcidos 
parece un manuscri to persa. Como Ceano 
saca ensayos de su l ib ró p r ó x i m o á publ i -
carse,— porque nada hay m á s fácil en A n -
tequera que estar p r ó x i m o á que le p u b l i -
quen á uno un l i b ro ,—yo . también saco pá-
rrafos de mí cuaderno, para publicarlos eñ 
el p r ó x i m o n ú m e r o , que para algo se es pu-
blicista, ó sea uno- que tiene la ganga de 
que le publ iquen lo que escribe. 
Los puntos suspensivos indican mo-
mentos en que de tanto pensar no podía 
romper á escribir, cosa que suele verse en 
¡nanusc r i t o s o r i g ína l e s , de grandes hombres 
así como en los de sabios q ue se callan m u y 
buenas cosas, y-de poetas que según ellos 
saben sentir y s egún los d e m á s no saben 
expresar. 
Los puntos suspensivos son el burlade-
ro en que se mete uno cuando le va á p i l l a r 
fia mala musa, ó cuando estando inspirado 
le viene á uno su mujer pidiendo tres pe r r i -
llas para ajos. 
meditando. . . 
Como el.iigua busca el nivel, el de-
lei.'liü nivelará ú los hombres. 
Voltaire. 
Esto matará aquello 
Víctor Hiiijo 
Yo insisto cada vez m á s á fuerza de 
pensar, que en esto de polít ica local soy i g -
naro, inconsciente, zote. 
Me "considero analfabeto en este ramo 
del A B C humano , cuyo estado en nuestra 
localidad no es sino consecuencia del anal-
fabetismo material y espir i tual : 
Falta de letras, carencia del h á b i t o de la 
g r a m á t i c a y de la expres ión del pensamien -
to; incapacidad del cr i ter io y equ ivocac ión 
del concepto mora l y lógico de la pol í t i ca , 
resultado del marasmo inveterado en el en-
cierro de los C í r c u l o s , m á q u i n a s incubado-
ras de enconosy malas voluntades; esa es la 
causa eficiente que en lenta ges tac ión ha 
venido á dar á luz el mal engendro pol í t ico 
que ha querido hombrear de partido domi-
nante en una ciudad prestigiosa... 
Yo , alejado largos a ñ o s de esta reg ión , 
que dejé entregada en otro t iempo á las de--
licias de C á p u a , du rmiendo sobre sus lau-
reles, \ o lv í para encon t r á rme la^ no despier-
ta ya, sino como en agitada pesadilla, á mo-
do de somnolencia inconsciente, algo de so-
nambul i smo en que el cuerpo se mueve y 
el esp í r i tu está adormecido. 
Así , no e s , e x t r a ñ o presenciar delirios 
y desvarios que s u e ñ o me parecen. Y hoy 
al despertar de veras todos, nos miramos 
creyendo que a ú n dormimos , sin acertar á 
creer lo que vemos, y teniendo por s o ñ a d o 
lo que pasó 
Esto me sugiere ejemplos de dos g r a n -
des producciones del cerebro human j . Se 
me figura ser yo el « Ingénuo> de Voltaire , 
aquel que criado en hos bosques de las colo-
nias americanas, llegaba de improviso al 
viejo mundo sin m á s ciencia ni experiencia 
que el sentido c o m ú n y la lógica racional , 
base de todas las leyes. Así aquel hombre 
se encontraba que en el mundo civi l izado 
no se llamaba pan al pan y al v ino vinOj la 
razón se daba de porrazos con la ley, y la 
ley ced ía e! puesto á la t rampa. Y el « ingé-
n u o » , el hombre del recto inst into, de la ra-
zón absoluta, era el m á r t i r , el perseguido, 
el v í c t ima de todos los momentos. 
Aquel i n g é n u o , nosabiendo nada, sabia 
m á s que todos, representando el Alejandro 
que corlaba todos los nudos, y el Cristo que 
derrumbaba todos los ídolos del prejuicio y 
todos los altares del c o n v e n c i ó n t l í smo. 
Y el ingénUo perec ió de mala muerte, 
como el Salvador, pero su significado se in-
fe r í a en las conciencias v hacia la r e v o l u -
ción francesa. 
De « íngénno» en chico me doy yo aires 
al presenciar la sociedad polí t ica an t tque-
rana tal y como está montada, de j ándonos 
i n g é n u a m e n t e que un convencionalismo 
abusivo v exó t i co , por chir ipa oficial se nos 
montara en las narices. Y soy'tan chico, tan 
pobre, tan insignificante como el i n g é n u o , 
pero'puedo ser más eficaz que cualquier 
grande que ni pinche ni corte si como el i n -
g é n u o corto nudos, pincho en blando, voy 
al grano y doy en el flaco á costa de enjau-
lamiento en gri l lera ó muerte afrentosa en 
cesant ía . . . . : 
E! otro ejemplo me lo sugiere Víc tor 
Hugo, al describir la elección del monstruo-
so Quasimodo para « P a p a delos locos». Su 
rostro horr ible fué tomado por una mueca 
y g a n ó el solio de un día , reverenciando el 
pueblo su fealdad sobrenatural como don 
de derecho d iv ino . Así en t r e ' í l u sc í s , ígno^ 
rantes y perturbados por el encono, la cara 
de mueca de un ejemplar a n ó m a l o de la 
especie humana y un espantajo del géne ro 
pol í t ico suges t i onó á unos pocos hasta ha-
cerle « P a p a de los d e m ó c r a t a s » , sin la ce-
remonia de Papam habemus... 
C o r o l a í t i o s . 
Vemos lo que vemos sin querer creerlo; 
la reacc ión inst int iva ros lleva á no sufr ir-
lo ni tragarlo, y he a q u í que sin delibera-
ción,ni convenio, estamos de hecho en arro-
gante act i tud de defendernos todos, no con-
tra un enemigo, sino contra un empacho y 
estorbo c o m ú n 
Venga en buen hora ía saludable reac-
ción que parece inspirada por las hadas 
benéficas en figura d é l a Concordia/ la L ó -
gica pol í t ica y la Etica social, que como el 
organismo físico rechaza todo cuerpo extra-
ño, son refractarias á la ingerencia de ele-
mentos inmorales, falsos y perturbadores, 
a q u í donde la paz, la a r m o n í a y la coexis-
tencia de ideas se impone, y donde es reali-
zable la compat ibi l idad de intereses. 
Por la copia liei borrador. 
Papa-moscas. 
mn u mom$ Y PRESTAMOS 
— D E — 
A N T E Q U E R A 
R e s ú m e n de las operaciones realizadas e] 
28 de Mayo de 1911. 
I N G R E S O S 
Por 267 imposiciones. . . 
Por cuenta de 43 p ré s t amos 
Por intereses 
Por libretas vendidas . . , 
Total , . 
PAGOS 
Por 15 reintegros * . . . 
Por 20 p ré s t amos hechos . 
Por intereses 
Por reintegros de acción 
Total . 
PTAS 
2823 
3852 
284 
6959 
2232 
6150 
n i 
8383 
CTS. 
43 
43 
31 
15 
46 
SALVADO DE MILAGRO 
En una de las ú l t i m a s tormentas e n t r ó 
una e x h a l a c i ó n por la chimenea de una ca-
sa de la Solana áe Algaida alcanzando al 
n iño de trece años Salvador Linares, que 
sufri ^ un v a h í d o de asfixia del que mi la-
grosamente v a k i ó al cabo de hora y media. 
Lo milagroso del caso es que la chispa 
eléctrica le p en e t r ó por el calzón arr iba sa-
liendo por el cuello sin producir le m i s q u e 
ligeras quemaduras. t ^ 
^ a 5 ' \M \ I t ^ i * I 11 i a « »5 f l 1 
(Vledicina d o m é s t i c a 
Diarrea de los niños 
laclados artificialmente;. 
Sabido es cuan alarmantes son á veces 
las diarreas de los n i ñ o s lactados con b i -
be rón ; lo primero que hay que hacer en 
tal caso es reemplazar b ibe rón con t uvo 
por otro sin él, y la leche ordinar ia por l a ' 
esterilizada., >fe . . 
Mézclese esta leche con agua hervida 
azucarada, con agua de Vichy 6 con a l g u -
na cucharada de agua de cal. 
En casos graves, t éngase al n i ñ o á die-
ta acuosa durante 6, io, 12 y aún 24 horas, 
durante las cuales se d a r á ú n i c a m e n t e agua 
de arroz, cocimiento blanco (pan, arroz y 
raspaduras de asta de ciervo hervidas en 
agua) agua pura, agua con clara de hue-
vo ó un cocimiento de cebada. 
Como remedio, ín te r in llega el médico^ 
se puede dar . 
Agua destilada. . . . . 100°gramos 
Acido láct ico . . . . ' 2 » 
Jarabe de frambuesa . . , 3.0 * 
A cucharaditas en las 24 horas. 
Si el n i ñ o está frío y como desmayado, 
se le p o n d r á en un b a ñ o con mostaza, se 
le d a r á un poco de té con rón y se le h a r á n 
fricciones estimulantes, dejando para el 
médico ías invecciones de suero ar t i f ic ia l . 
Dolor de muelas 
Neuralgia dentaria 
Cuando ei dolor dependa de una inf la-
mac ión de la pulpa por caries, se puede 
emplear alguno de estos remedios. 
T i n t u r a de opio s imple . .S'o gramos 
Clorhidra to de morf ina . .0*3 » 
, Mézclese :—Para empapar una bolita de 
a l g o d ó n , que se i n t r o d u c i r á en el diente 
dolor ido. 
Continuará. 
MUSICA 
Desde l.0de Junio, se dan leccio-
nes de Piano á domicilio. Precio eco-
nómico, para informes en la Parroquial 
de S. Sebastián. 
También se copia Música 
S E A L Q U I L A 
la casa n.0 35 de la calle Canta-
reros. Darán razón y demás por-
menores en el 17 de la misma. 
TIP. EL SIGLO X X . ~ F.JR. MUÑOZ 
u n mm DE am 
ÜITH PBEiEB H ID 
Hace su aparición como un gigantesco paso del progreso. 
S u c o n s t r u c c i ó n l l e n a de a d e l a n t o s c o m p l e t a m e n t e o r i g i n a l e s l a c o -
o c a n p o r e n c i m a de t o d o c u a n t o se h a c o n s t r u i d o e n este a r t í c u l o . 
S u m e c a n i s m o es u n a v e r d a d e r a j o y a de a r t e , h a b i é n d o s e r e s u e l t o 
e n e l l a d i f i c i l í s i m o s p r o b l e m a s de u n v a l o r p r á c t i c o i n m e n s o y q u e h a -
cen q u e sea c o n s i d e r a d a e n el m u n d o e n t e r o esta g r a n d i o s a m á q u i n a 
c o m o u n f e n ó m e n o e n r e s i s t e n c i a y u n p r o d i g i o e n r a p i d e z . 
OTTO STREITBERGER—Apartado de Correos 335.-Barcelona. 
A N T E Q U E R A — D . L u i s García Ta lavera 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
HABLA LA LEY 
(Sobre el Cabildo anterior) 
Tiene mucha gracia todo cuanto ocurre 
con nuestra «democracia» local: Hemos visto 
como en la generalidad de ios casos se ha 
puesto por montera la ley, y cuando la ley se 
le cita para restablecer su imperio, siempre 
Invocando también la ley (como no sea la 
del embudo) quiere que c o n t i n ú e adelante 
la p roces ión : es decir, que perdure su ca-
p r i c h o ó su in t e r é s por encima de todo y de 
todos. Y eso, con perdón sea dicho, es ade-
más de un procedimiento inadmisible en pais 
organizado en donde valgan algo las normas 
jurídicas (que ya es tiempo de que observe-
mos aunque la democracia al uso mande) y 
un egoísmo que no se pueden aceptar en Eu-
ropa, por lo menos, entre hombres libres. 
Y vamos á la cuestión. 
Un señor segundo teniente de alcalde que 
se salvó del naufragio al ser suspendidos los 
señores concejales de filiación conservadora, 
dimitió su cargo para aceptar la primer tenen-
cia interina. Q u e d ó vacante por dicho motivo 
la segunda tenencia de alcalde. 
Si la primer tenencia estaba vacante por 
suspens ión del señor concejal propietario que 
la desempeñaba , es claro, que la vacante era 
interina, y si la segunda tenencia habia que-
dado vacante por renuncia, es claro también 
que la vacante era definitiva. 
Esta es la verdad de lo ocurrido. 
Pues bien, comoel tiempo marcha, (en es-
to y en q u e e í tiempo marcha, no habían caí-
do ni la pasión ni el egoísmo que han sido los 
directores de las persecuciones) han vuelto al 
ejercicio de sus cargos (por acotamiento quizá 
del repertorio de las enormidades) los conce-
jales perseguidos fieramente, y en la primera 
sesión se ha sostenido por el señor Alcalde 
que el segundo teniente de alcalde, és el que 
lo r e n u n c i ó p a r a d e s e m p e ñ a r p o r elección 
(no corriendo escala) la p r i m e r tenencia que 
se encontraba interinamente vacante. 
Y esto es sencillamente un crasísimo error; 
puesto que la renuncia espontánea admitida 
por la persona ó la entidad competente para 
ello, extingue, en forma absoluta, el derecho 
á volver al renunciado cargo; por lo menos, 
en cuanto se refiere al mandato que se de-
clinó. 
Esto parece de lógica aplastante, y a nues-
tro juicio lo es; mas si añadimos que ía va-
cante definitiva del cargo renunciado recayó 
también por votación, no corriendo escala, en 
un señor concejal propietario, ^por qué regla 
de hermenéutica jurídica va ahora á sostener-
se (¡oh, señores partidarios de la ley del em-
budo!) que es segundo teniente de alcalde el 
que renunció su cargo ejercido en propiedad 
para desempeñar otro interinamente? 
Pero al fin prevaleció la buena doctrina, 
y el señor concejal propietario que fué desig-
nado por votación para cubrir la definitiva va-
cante, fué reconocido como segundo teniente 
de alcalde propietario. 
Ahora hemos oído decir que en las regio-
nes en donde se forja el rayo (en la Casa Ca-
pitular), se sostiene que coníra la interpreta-
ción literal, racional y jurídica de la ley, se en-
tablará recurso y se g a n a r á . 
No sabemos hasta á qué punto acierte el 
que eso afirma. Porque, en materia adminis-
trativa hemos visto y apreciado muchas enor-
midades en tiempos de la democracia. 
Sin embargo, ya veremos. 
Lo que es preciso es que alguien no se de-
je en las zarzas del camino algo.... 
Y vamos al concepto legal. 
El art ículo 119 de la ley Municipal, dice: 
Los tenientes reemplazarán al Alcalde en 
todas sus atribuciones, y los Regidores á los 
Tenientes por el orden establecido en el artí-
culo 52 en casos de ausencias, enfermedades 
ó vacantes interinas. 
Articulo 52. Las vacantes de alcaldes y 
Tenientes, cuyo nombramiento corresponda á 
los concejales, serán cubiertas por los que ha-
yan sido elegidos por mayor número de v o -
tos, ó superiores en edad, en caso de empate 
si ocurriese dentro del medio a ñ o que p r e -
cede á las elecciones o rd ina r ias ; y, en otro 
caso, p o r elección en la forma que disponen 
los artículos 53 y siguientes. 
Esta es la doctrina, doctrina que hay que 
aceptar sin reservas de ninguna clase, no solo 
porque lo que la ley dice no puede ser dero-
gado, si no por otra ley, sino también por el 
texto del Real Decreto de 15 de Noviembre de 
1909; en cuyo artículo primero se dice: que-
dan derogadas todas las disposiciones de ca-
rácter administrativo encaminadas á interpre-
tar los preceptos de dicha ley (de la Munic i -
pal), para cuyo cumplimiento (para el cum-
plimiento de la ley) se tendrán solo presentes 
el texto de sus artículos y las reglas que para 
su ejecución contiene este Real Decreto. 
De modo que, en Diciembre que renunció 
el señor segundo teniente de Alcalde su car-
go, para optar por otro, f a l l aban m á s de seis 
meses pa ra las elecciones ord inar ias , y en 
tal concepto, según el artículo 119, relaciona-
do con el 52, la vacante debió cubrirse por 
elección, puesto que el orden del artículo 52 
repetido, es, según el 119, para los casos de 
ausencias, enfermedades ó vacantes i n t e r i -
nas, y vacantes interinas eran las de las tenen-
cias 1.a, 3.a, 5.a y 6.a y en cuanto á la segun-
da tenencia, que fué por renuncia vacante de-
finitiva, para esa está escrito sin relación con 
el artículo 119. el 52, y no hay por lo tanto, 
ni para las interinas ni para las' definitivas, el 
cor r imiento de escalas que se ha venido re-
servando para las enfermedades y ausencias 
cortas, á favor de cuyo último, este sentido, 
están los precedentes jurídicos. (No tienen ya 
más valor que el de precedentes las Reales 
Ordenes derogadas). 
¿Por donde, pues, porqué concepto racio-
nal ó legal ha de g a n a r la cues t ión el que 
reclamar intenta, si no es broma, lo de la re-
clamación? 
Por otra parte el artículo sexto del Real 
Decreto de 15 de Noviembre de 1909 contie-
ne este precepto: 
Las excusas que los concejales aleguen 
por causas sobrevenidas con posterioridaJ á 
la to:na de posesión, se sustanciarán y resol-
verán por el Ayuntamiento. El señor segundo 
teniente, se excusó de su cargo para aceptar 
otro; y, el Ayuntamiento, fué competente pa-
ra aceptar la excusa. 
El articulo 7.° de dicho Real Decreto, con-
signa: 
Los acuerdos referentes á la consti tución 
de los Ayuntamientos serán de igual modo 
susceptibles de recurso ante los gobernadores, 
a l solo efecto (oído) de c o r r e g i r las in f r ac -
ciones de la ley que se hubiesen cometido; 
pero m a n t e n i é n d o t e la competencia m u n i c i -
p a l en su in tegr idad , en lo que se refiere a l 
f o n d o de los acuerdos recurridos.^. 
¿Es posible, dicho sea en serio, que con 
hechos y doctrina legal tales, haya quien diga 
que recurriendo de este clarísimo y elemen-
tal asunto,'que está al alcance de todas las 
fortunas, puzóe ganarlo? ¿En dónúe? ¿Cómo? 
¿Porqué? Porque no era asunto que estaba 
en el orden del d í a , nos dice alguien. ¿Pe ro 
es que no estaba en el orden del d ia la rein-
tegración en sus cargos de los concejales sus-
pensos? Pues si la reintegración en sus car-
gos de los concejales era la reintegración de 
los tenientes, etc., ¿podía estar más dentro 
del orden del d ia el asunto? No. No hay, 
no puede haber medios de oponerse á la rea-
lidad. 
La otra cuestión es la desti tución del se-
cretario del Ayuntamiento. 
Veamos los textos: 
El artículo 124 de la ley Municipal dice: 
La des t i tuc ión será válida cuando lo acuer-
den las dos terceras partes de la totalidad de 
los concejales, en cuyo caso se informará al 
gobernador remitiéndole copia del acta. 
¿Cuántos concejales tiene el Ayuntamien-
to de Antequera? Veinte y ocho. ¿ Q u é n ú -
mero componen las dos terceras partes? Diez 
y nueve. ¿Cuántos señores concurrieron á la 
ses ión? Veinte y tres. ¿ C u á n t o s acordaron, 
(así lo dice la ley) la des t i tuc ión? Veinte y 
uno. Votaron en contra dos. Sobran de las 
dos terceras partes, por tanto, dos; y como el 
artículo 124 dice, *que la desti tución será vá-
lida, cuando lo acuerden las dos terceras 
partes de la totalidad d é l o s concejales vea 
usted por donde no puede haber tribunal que 
anule el acuerdo. 
La voluntad de los señores concejales ha 
sido exteriorizada. Veintiún señores compo-
nen más de las dos terceras partes del Con-
cejo, está explícito el acuerdo y dentro de la 
competencia de la Corporación, y es por l o 
tanto, ejecutivo. 
Pero no está ahí la cues t ión. 
La cuestión ha dicho no se quien, que es-
taba en que no se había votado nominalmen-
te. Yo creo lo contrario, y la prueba es tá en 
eso mismo, que se dice que han votado en 
contra los señores Casaus Arreses y Casaus 
Almagro, lo cual demuestra que los señores 
tal y tal y tal, han votado en pró. 
Es, un argumento perfectamente claro. 
Mas... echemos la imaginación á volar y... en 
lugar de que la votación haya sido nominal, 
supongamos que ha sido por aclamación con 
el voto en contra de dos. Resultaría siempre 
que 21 señores concejales han votado la des-
titución del secretario y dos en contra. Ni más 
ni menos. Y siempre resultaría legalmente 
destituido el secretario. 
Pero no es esto tampoco; dicen que se tra-
ta de que el asunto no figuraba en el orden 
del d í a . No es el argumento por lo que ex-
presa el art ículo 103 de la ley Municipal que 
dice así: Toda sesión con carácter de ordina-
ria fuera de los días señalados , conforme al ar-
tículo 57 de esta Ley, así como cualquier ex-
traordinaria no convocada por el alcalde en 
la forma y con las circunstancias que previe-
nen los artículos anteriores ó en que se t r a ta -
se de un asunto no anunciado en la convo-
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A quien ordena el Principe valiente 
que a Sevilla con presta diligencia 
se parta y en la máquina potente 
ocupe su discreta providencia 
de unas bastidas con escala y puente 
que a de mandar labrar con aúbertencia 
que la máquina insigne de madera 
sobrepuje los muros de Antequera. 
Parte pues el catholico guerrero 
Fernán Rodríguez de Monrroi al punto 
á cumplir como honrado caballero 
de aquel mandato el importante asumpto 
y el Alcaide Alcaman en tanto artero 
al captivo Gaitan punto por punto 
amenazando manda que le cuente 
la fuerza y cantidad de nuestra gente. 
No por tus amenazas, le responde, 
el captivo, me obligo a la respuesta 
si no por que mi pecho corresponde 
a pregunta de suio tan honesta 
que el castellano Principe no esconde 
su franca voluntad, que manifiesta 
la ofrecen sus clarísimas acciones 
á los suios y á vuestros esquadrones. 
Su yntento es daros siempre cruda guerra 
que como vuestro Rei el vasallaje 
negó a mi Rei, se alborotó la tierra 
tomando su arrogancia por ultraje 
y el Ynfante tutor en quien se encierra 
toda la valentía del coraje 
que puede Marte dar, tomó a su cuenta 
la venganza por todos de esta afrenta 
En Córdoba juntó de sus legiones 
las esquadras con firme pensamiento 
de fixar sobre Baesa sus pendones 
a pesar del morabito ardimiento 
y queriendo mover sus esquadrones 
para aquella Ciudad, mudo de yntento 
porque dos niños vio que un monje santo 
le presento vertiendo grande llanto. 
Estos dixo, Señor dos ynocentes 
captivos en la Viila de Aníequera 
fueron a caso de las moras gentes 
que ynfestan la catholica rivera 
donde su tierna edad y tiernas fuentes 
de sus ojos pudieron de la fiera 
prisión librar alli sus pies y manos 
y de otros tratamientos ynhumanos. 
Que dentro de una pálida masmorra 
contra toda piedad los encerraron 
y en el orror que a el Sol los raios borra 
a la Virgen llamaron los socorra, 
con las amadas vozes lebantaron 
y ella, raro milagro, desde el Cielo 
su misma luz les trajo por consuelo 
Alli los visitó y la Santa mano 
llena de amor les dió siendo su guia 
hasta que por camino abierto y llano 
los sacó a la región de la alegría 
y llenos de consuelo sobeiano 
a la Villa de Teba los ymbia 
y ella con un sereno movimiento 
vieron que se quedó en el vago viento. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
D e m ó c r a t a s , Liberales 
y Conservadores 
El señor Alcalde sigue su camino de per-
dición. 
Ya se ha indispuesto con todos, no le que-
da más Concejal á su lado que su primo Sr. 
Casaus Almagro, el cual puede también que 
interiormente no sienta ninguna satisfacción, 
morque de hacerse una cama tan dura no 
estimamos que lo quiera nadie. 
Por otra parte ese hombre no sabe lo que 
üene entre manos y perjudica no solo á su 
causa personal para que pueda afirmarse que 
aqui no volverá á ser nada si no á la de la 
política de su jefe provincial, que al consen-
tir que viva y perdure el desacierto que en-
carna en la persona de este señor parece que 
exterioriza sus condiciones innatas de protec-
tor de una política de vil lorr io, sin sentido 
ético, raquítica, personal que no puede ser 
amparada ni seguida por nadie. 
Que esto es así, está bien claro. El se-
ñor de que se trata por un error de aprecia-
ción fué incubado para la concejalía por los 
Conservadores y más tarde porque se dijo 
que era la pa^ fué á la Alcaidía. Este señor 
había desertado antes en demanda de fortuna 
personal política del partido borisla en que 
ocupaba lugar muy secundario, y en donde 
nació. 
Pasadas las elecciones de Diputados á 
Cortes y conseguido al fin inicióse la pe-
nitencia de conocer que no sirve pa ra r e g i r 
un pueblo, hubiérase olvidado el mal hecho 
á la administración, á la paz y á su jefe pro-
vincial que hubo un tiempo que estuvo aquí 
bien reputado y que hoy por sus desaciertos 
(le llamaremos desaciertos solo) está á punto 
de ser generalmente odiado. Después de t o -
do ha traído un bien. No hay mal que por 
bien no venga. La paz significa ya en Ante-
quera ir liberales y conservadores en contra 
de la democrácia, que ya se sabe que es es-
tulticia y se está á punto de un triunfo defi-
nitivo porque el dia que venga el triunfo por 
turno de las únicas fuerzas locales de libera-
les y conservadores (aquí no hay otras fue-
ra de las republicanas que también odian á 
esta carátula de democracia) no sabemos 
adonde se p e g a r á este señor que vive solo, 
solo después de haber pasado por todas par-
tes. 
Los liberales, huyéndole , aciertan. Adqui-
rir responsabilidades morales y materiales por 
actos ajenos, era infantil. Y además el ser 
tratados como subditos, siendo señores era in-
comprensible. Asi le han retirado su protec-
ción y como ya no representa ninguna fuerza, 
estaría. . .acertado reconociéndolo . 
—Señor—le diría á su jefe,—aqui la de-
mocracia por torpeza nuestra y por estar los 
partidos liberal y conservador organizados no 
prospera. Unimos para un comité á varios se-
ñores y más de la mitad de los de representa-
ción se han ido. Esperábamos desprendimien-
tos de los partidos contrarios y nos hemos 
equivocado. Mandando hemos perdido la úni-
ca fuerza de representación que se nos sumó 
al comité. Hoy no represent^fmos más que la 
torpeza política, el descuido administrativo y 
la pasión. Y como en justicia debemos ser al 
partido francos, confesamos nuestro fracaso, y 
pedimos que mande el partido libera!.... 
Esto sería sensato. El partido liberal por el 
apoyo que le ha prestado á la democracia 
desde el mes de Diciembre, y por estar en el 
poder el partido liberal, mandaría.. . . y ¡quién 
sabe si acertando éste en procedimientos, ha-
ría que se olvidara el paso infausto y escan-
daloso por la política local de la inconsciencia 
y el egoísmo, etc. etc. etc. 
, Pero... no hay enmienda. No hay cuidado. 
La soledad... ¡qué imparta! 
Lo de las aurora-s boreales se queda para 
otros. j 
N. N. 
El K^íam^nío orDm interior 
Asistimos á la Sesión Municipal del jue-
ves y hubimos de saborear el fundamento 
peregrino de que la R. O. de Aguilera que 
llegó á titularse de par lamentar i smo ¿híu-
n ic ipa l , de 16 de Octubre de 1894, publica-
da en la Gaceta del 17, é inserta por nota del 
art.0 99 de la ley de 2 de Octubre de 1877 en 
todas las leyes Municipales publicadas de 
16 años á ésta parte se invocara por el Sr. 
Alcalde como el descubrimiento de un Con-
tinente para sostener que el reglamento de 
orden interior era nulo porque dice la Real 
orden citada: Son ilegales y por consiguien-
te nulos los reglamentos especiales en cuan-
to se opongan al cumplimiento del art.0 103 
de la ley Municipal. Y el art.0 103 de la ley 
Municipal, dice, que ioda sesión con c a r á c -
ter de o r d i n a r i a fuera de los d í a s s eña l a -
dos conforme a l art.0 57 de esta ley (de la 
Municipal así como cualquier extraordinaria 
no convocada por el alcalde en la forma y 
con las circunstancias que previenen b s ar-
tículos anteriores, ó en que se tratase de.un 
asunto no anunciado en la convocatoria (el 
caso del art.0 102, que dice, en toda conro-
cator ia pa ra sesión e x t r a o r d i n a r i a se ex-
p r e s a r á n los asuntos que hayan de t r a -
tarse en ella y no podrá el Ayuntamien-
to ocuparse de ningún otro en la misma 
sesión) es nula y de ningún valor y nulos 
también ¡os acuerdos en ella tomados. 
Por donde venimos á aprender Sr. A lca l -
de v Sr. Secretario que el número 6.° de la 
R. O de 16 de Octubre de 18941o que dice 
es que son ilegales por ejemplo, las sesio-
nes ordinarias que debiendo de celebrarse 
como aquí el jueves se celebren en otro día 
cualquiera, y los acuerdos que se tomen en 
las extraordinarias que no vayan en la con-
vocatoria que es lo que dicen los artículos 
102 y 103 de la ley; y que son ilegales y nu-
los los reglamentos de orden interior que se 
opongan á lo que dice !a ley. 
Y no diciendo la ley lo que decía el A l -
calde que decía según le demostraron los 
Sres. García Berdoy, Marqués da Zela y Ro-
mero Ramos, y según dice claramente, meri-
dianamente el texto incurrió en ilegalidad 
y en abuso de poder el Sr. AlcalJe en la se-
sión referida ilegalidad y abuso que no sa-
bemos si tendrán sanción en algún Código. 
Y en cuanto á la ilegalidad y nuiidad 
del Reglamento de orden interior ¿no se han 
fijado que justamente está basado en la ley 
Municipal y en la R. O. descubierta áe 16 
de Octubre de 1894? 
¿ C o m o si no iba á hablar de que se cir-
culará para las sesiones ordinarias el orden 
del d ia de que no hay en la ley ningún pre-
cepto que trate? 
^•Como si no iba el art.0 22 á tratar de la 
urgencia de las mociones y proposiciones 
que se hayan de discutir y votar en las se-
siones ordinarias no figurando el asunto en 
el orden del dia? No creemos que sea igno-
rancia el querer imponer como legales c r i -
terios que de las leyes se rien, creemos que 
es pasión, y un concepto equivocado de lo 
que es. la política y la influencia caciquil, 
que, en ningún caso puede ni debe ser atro-
pello de la ley y atropello del derecho, befa 
dp la moral jurídica, y escarnio de la lega-
lidad. 
Hay, pues, que esperar, en bien de todos 
que esa pasión ceda al deber; y que, todos, 
todos, ent rémos en el cauce de las normas 
jurídicas. 
Y si no hay que buscar medios, sin per-
donar denuncia ni escándalo, para conse-
guirlo 
X . 
Copia del telegrama dirigido al Pre-
sidente del Consejo de Ministros, M i n i s -
tro de la Gobernación, y Gobernador ci-
vil de Málaga, cuya inserción rogamos 
al Sr. director del periódico. 
« R e s p e t u o s a m e n t e protestamos ante 
vuecencia conducta alcalde, quien tratando 
evitar c a m p a ñ a físcalízadora emprendida 
por concejales conservadores y liberales pa-
ra esclarecer y perseguir enormidades ad-
ministrativas 'que o p i n i ó n púb l i ca achaca a 
la o r d e n a c i ó n pagos, impide t rá tese en se-
sión otros asuntos que los que c o n v i é n e l e , 
y anoche, a ú n declarada por v e i n t i ú n votos 
contra dos urgencia m o c i ó n , opúsose vo tá -
rase. . • -
Es escandaloso que pob lac ión treinta 
m i l almas c o n t i n ú e entregada tal a n a r q u í a . 
Como concejales y como ciudadanos 
protestamos estado cosas insostenible. 
Alcalde sobre quien recae acusaciones 
g r a v í s i m a s , tiene enfrente o p i n i ó n sana y 
toda la C o r p o r a c i ó n , incluso ediles l ibera-
les. 
E s p i n o s a . — G a r c í a Tala v e r a , — G a r c í a 
Berdoy. — Romero .—Vi l l a lobos .—León Mot-
t a . — M a r q u é s Zela. —Rojas Castilla.—Rojas 
Burgos.—Rojas Pareja.—Rojas Arreses.— 
Rosales.- M u ñ o z . — Moreno.— C á m a r a . — 
Bel l ido .—Garc ía Rey. —Ramos.— Cabrera 
E s p a ñ a . — C a b r e r a Av i l é s .—Garc í a Calvez. 
Antequera 2 Junio 911,8 1)2 m a ñ a n a . 
@®®@@@@®®@@@@®®@ 
LñS NOVEDADES 
Nuevo Establecimiento de 
Mercería y Paquetería de Pedro Cros. 
TRINIDAD DE ROJAS, 7 (antes Lacena) 
Gran surtido en Perfumería, juguetería, ar-
tículos para regalos, Bordados, Sutách, cor-
dón Tubular, Entredoses tul bordados blan-
cos negros y colores, Telas para pecheras, 
cintas liberty en todos los anchos, carteras 
alta novedad, abanicos de todas clases, Guan-
tes y mitones torsal seda á 1.50 ptas. el par. 
Vender barato es el sistema de esta casa. 
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Prosiguieron los niños el camino 
mas perdiéronse en él de tal manera 
que quisieron por verse ya sin tino 
volverse al captiverio de Antequera 
pero segunda vez la Virgen vino 
con el mismo esplendor que la primera 
por hazer mas notorio su misterio 
y a los niños vañó de refrigerio 
Los pasos les guió hasta ía puerta 
del Castillo de Teba donde siendo 
golpeada por ellos y ella avierta 
por los guardas que oieron el estruendo 
vieron la dicha de su gozo cierta 
y este raro milagro refiriendo 
fueron de los vecinos admirados 
y con caricia amable regalados. 
Este pues, Qran Señor, prodigio raro 
parece que te incita y que te llama 
para que á socorrer baia tu amparo 
tanta captiva gente como clama 
en la dura Antequera que el reparo 
de su muro mas gloria de tu fama 
a de venir a ser; pues la historia 
de mas dificultad rinde mas gloria. 
Dexa pues el yntento de otra empresa 
que a la execuzion de esta gran Fernando 
deves por caridad hazer promesa 
o por recelo de tu pecho blando 
acude a libertar la gente presa 
que en aquella frontera esta clamando^ 
por que la empresa acaves con tu zela 
que la Reina empezó de tierra y cielo. 
Una ocasión que es digna por gallarda 
de vuestros pensamientos soberanos 
se a ofrecido a los mios, mas si se tarda 
su presta execucion quedaran vanos. 
En Gibraltar savemos que se aguarda 
una muí pronta armada de africanos 
que el Granadino Rei está esperando 
para lograr la fuerza de su bando 
Alli están las galeras que de puente 
sirven de Africa a España en el estrecho 
por donde pasa la soberbia gente 
a buscar nuestro daño y su provecho 
cumple pues que con animo valiente 
las vuestras aprestéis y a su despecho 
vais a manifestar buestro coraje 
por que su puente no les dé pasaje. 
Yd pues nuevo blasón y clara gloria 
de nuestra regia sangre castellana 
que si el prés alcanzáis de esta victoria 
la dexareis de triunfos mas ufana 
dixo y fixando bien en la memoria 
el Almirante la piedad humana 
del generoso Ynfante su sobrino 
esta breve respuesta le previno. 
Voi breve y venceré, si á Dios comviene; 
y de los brazos tiernos se divide 
del que como a sobrino y Señor tiene 
y luego de su nieto se despide 
D. Pedro á quien le ordena y le previene 
el que de su nobleza no se olvide: 
y depues de partido el Almirante 
llama a el Señor de Velbis el Ynfante. 
